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			Introducción 

			
			
			

			Uno no puede hablar acerca del misterio, 


			debe ser cautivado por él. 


			

			 



			RENÉ MAGRITTE 


			


			 



			Carpentum,Viseria, Ursarias, Osaria, Ursalias, Mantua Carpetana, Mayrit, Magerit, Magerid, Magerito, Majirit, Magderit, Maiorito, Madorico, Magerido, Mandrit, Matry, Majdrit, Maydrit, Matrice, Manjerit, Maiedrit, Majedrit, Madride, Madriles, Matrit, Madriz... Todos estos nombres, y posiblemente alguno más, han sido atribuidos a Madrid. 


			Como todas las grandes ciudades, su historia aparece entremezclada con lo legendario, de tal manera que es difícil establecer qué fue lo que ocurrió. Desde luego, se tienen datos arqueológicos suficientes como para saber a ciencia cierta que lo que hoy se denomina Comunidad de Madrid ya estaba habitada por el hombre desde el Paleolítico inferior. 


			Sin embargo, los amantes del misterio no quedarían satisfechos si no se hablara aquí del príncipe profeta Ocno Bianor, al igual que cuando visitamos otras ciudades esplendorosas como Roma, por ejemplo, se nos cuenta —sin ningún reparo— que Rómulo y Remo, tras ser amamantados por una loba, llegaron a ser los fundadores del Imperio romano. 


			Nadie duda del carácter mítico de estas narraciones, pero no por ello deberíamos desechar la posibilidad de conocerlas, porque podrían ayudarnos a despertar nuestra curiosidad y el lado mágico que todos —más o menos conscientes— anidamos en nuestro interior. Y desde luego, si de leyenda se trata, Madrid no desmerece de otras ciudades en derroche de fantasía e ilusión. 


			

			 

			
			


			En la vida se repite todo: lo 


			único que se mantiene eternamente 


			joven es la fantasía; tan sólo aquello 


			que nunca sucedió en lugar alguno 


			no envejece jamás. 


			


			 



			SCHILLER 


			

			 



			El príncipe Ocno Bianor y los sueños proféticos 


			

			 



			Una vez acabada la terrible guerra de Troya, sus moradores sufrieron suertes bien distintas: unos fueron condenados a la esclavitud, otros murieron, mientras que los más afortunados pudieron huir por mar o por tierra, como fue el caso del príncipe Bianor, que después de recorrer un largo camino plagado de contratiempos alcanzó al fin lo que hoy serían tierras albanesas y fundó allí un reino. 


			Tras unos años murió, siendo heredero del reino su hijo Tiberis (también llamado Silvio), quien parece que alcanzó gran fama por su benevolencia. Tiberis tuvo dos hijos, uno de ellos ilegítimo, al que llamó como su abuelo Bianor, que fue enviado con su madre Manto al norte de Italia, donde fundaron una ciudad del mismo nombre, llamada hoy Mantua. 


			Un día, cuando Bianor ya había crecido lo suficiente como para reinar en Manto, su madre quiso entregarle las riendas del poder, a lo que él se negó, aduciendo que había tenido un extraño sueño en el que se le había aparecido el propio Apolo, explicándole que debía abandonar su reino o todos morirían a causa de una gran epidemia. 


			Debería dirigirse a un lugar indeterminado donde moría el sol, y allí recibiría nuevas instrucciones a través de los sueños. Su madre no dio crédito a sus palabras. Determinó que el sueño al que hacía referencia Bianor no tenía fundamento, hasta que comprobó días después que su hijo podía ser un oniromante,1 cuando fallecieron de un extraño mal tres personas del reino. 


			Rápidamente Bianor obtuvo el permiso para viajar que antes le había sido denegado. Además, su madre le cambió el nombre, indicándole que debía anteponer el prenombre Ocno, que daría cuenta de su talento para ver los acontecimientos del futuro en los sueños. 


			De este modo tan extraño, Ocno Bianor, a fin de salvar a su pueblo, se lanzó a la aventura, con tan sólo el interminable «mapa» de buscar una tierra donde muriera el sol. Su viaje resultó tan accidentado como lo fuera el de su antepasado Bianor cuando dejó Troya. Tras la guerra hubo de pasar varias noches en una cueva, con tan sólo la compañía de un oso, que le proporcionaba el calor necesario para no perecer de frío. Otros animales (para los que se desprende que tenía un don especial), como un cuervo y un jabalí, le ayudaron en su largo peregrinar, que duró más de diez años. 


			En este tiempo aprendió muchas cosas sobre la vida, la muerte y la naturaleza, hasta que finalmente llegó a un lugar donde se dispuso a pasar la noche. Durante el sueño tuvo una nueva revelación de Apolo, que le indicó que ese emplazamiento en el que reposaba era la tierra en la que debía fundar un reino, pues en el suyo su madre había fallecido y ya no le pertenecía, por haber sido ocupado por los romanos. No obstante, no sólo debía crear una ciudad, sino que tenía que dar su vida (en sacrificio) por ella, para que sus moradores pudieran ser felices. 


			Cuando a la mañana siguiente el oniromante despertó de su charla con Apolo, pudo ver con claridad la zona que le había sido destinada, que estaba repleta de madroños, tenía abundancia de agua y buenas tierras. Al adentrarse en ella descubrió algunas pequeñas chocitas habitadas por pastores que, al ser interrogados sobre su origen, se autodenominaron carpetanos. 


			Estos hombres «casualmente» esperaban una señal proveniente de los dioses desde hacía largo tiempo, aunque cuando Ocno Bianor los puso al corriente de sus sueños recelaron, creyendo que el forastero quería apropiarse de las tierras que tanto les había costado conseguir. 


			El príncipe explicó que debía morir por ellos y los carpetanos aceptaron su propuesta, alzando en poco tiempo una ciudad con un palacio y un templo. Tras terminar la obra, surgió una polémica, pues algunos de los poblados anteriores a la llegada del príncipe profesaban otros cultos y negaban la autoridad divina de Apolo. Ocno Bianor volvió a requerir la ayuda del dios a través de sus sueños. Se acostó después de hacer un ritual en busca de una respuesta que no se hizo esperar, ya que Apolo se presentó nuevamente y explicó que la ciudad en cuestión debía ser consagrada a la diosa Metragirta (también denominada Cibeles). Ordenó al príncipe que se autoinmolara, zanjando de esta forma la disputa surgida entre los carpetanos. 


			Así se lo comunicó al pueblo, al tiempo que pidió ser enterrado vivo y que se colocase una pesada losa sobre su improvisado sepulcro. Después de una complicada ceremonia se hizo lo que el joven pedía. Los carpetanos permanecieron alrededor de la tumba durante una lunación, hasta que la última noche se desató una increíble tormenta, como nunca antes se había conocido en aquel lugar... De pronto, en medio de la noche, una «nube» con forma de carro descendió entre los rayos y relámpagos; fue respetada, sin ser alcanzada. Sobre el «carro» se avistaba lo que parecía una figura femenina... «¡Metragirta!», gritaron todos. La tormenta se hizo tan intensa que los hombres se refugiaron en sus casas temiendo por sus vidas, aunque sin razón, porque al día siguiente la naturaleza se había calmado y la tumba del gentil Ocno Bianor había desaparecido dejando un rastro de flores. 


			Cuenta el mito que Metragirta empezó a denominarse con el tiempo Magerit y que de ahí nació la ciudad que hoy conocemos como Madrid. 


			

			 



			CÓMO USAR ESTE LIBRO 


			

			 



			Madrid es una ciudad en la que se entremezclan grandes contrastes. De las prisas y el bullicio de la Gran Vía podemos trasladarnos al recogimiento y al silencio del Retiro en un día lluvioso, pero no por ello menos apetecible. De todo esto son conscientes tanto madrileños «gatos» como aquellos que lo son de adopción y que, por circunstancias de sus vidas, tuvieron que desplazarse a la capital. Estos últimos no ignoran que Madrid puede tornarse tanto hostil y hasta ermitaña como destaparnos su cara amable y hospitalaria. Los cambios se producen en un abrir y cerrar de ojos, con pasar de un barrio a otro, cruzando de una calle a la siguiente... 


			Sin embargo, ¿somos conscientes de todo su encanto y misterio? A veces se nos antoja que no, que circulamos en nuestros vehículos o caminamos apresuradamente sin detenernos siquiera un instante a observar los lugares por los que en cientos de ocasiones transitamos y que creemos conocer bien. No obstante, quizás no les prestemos la debida atención, ya sea por falta de tiempo o por aquello que nos decimos mentalmente de que «ya volveremos en otra oportunidad, cuando nos desliguemos de nuestros deberes». 


			Todo ello nos obliga forzosamente a perdernos las partes más arcanas y atrayentes de esta ciudad que, como todo, requiere su momento. 


			Cuando viajamos a una ciudad que nos resulta extraña, posiblemente agudizamos mucho más nuestros sentidos, preguntamos a los nativos aquellas cosas que nos llaman la atención y que nos rodean: fachadas, pequeños detalles; pistas, en definitiva, que podrían conducirnos a desempolvar viejas leyendas o antiguos episodios secretos que envolvieron a sus moradores y que, si buscamos en los recovecos de la memoria, probablemente nos recuerden a otros que en su día, quizás un abuelo o un viejo maestro, nos contaron hace años y que habíamos «archivado», aunque no conseguimos desligarnos de estas evocaciones por completo. 


			Por ello, con Madrid sucede algo similar: hay que tomarse un respiro para descubrir su auténtica faz mistérica, para reencontrarnos con los viejos enigmas de hoy y de siempre. 


			Ésta es la razón de que este libro nos proponga numerosas rutas tanto de Madrid capital como de su Comunidad, adaptables a todos los gustos: desde las más increíbles o fantasiosas hasta las que tienen su base en un acontecimiento real, pasando por las que no requieren apenas esfuerzo por nuestra parte y aquéllas sólo recomendadas para los más aventureros. No se trata de recorrerlas todas en unas horas, resultaría imposible. Por ello, el lector encontrará las propuestas alineadas por zonas de influencia. Esto quiere decir que, partiendo de un monumento importante por su pasado mágico o misterioso, la persona interesada podrá recorrer «armado» con esta guía aquellos enclaves más próximos en los que también existan cosas interesantes que no sería recomendable descuidar. Creemos que bajo esta estructura se ganará tiempo y capacidad para asociar unos emplazamientos con otros y comprobar si existen o no paralelismos, más allá de la pura proximidad entre ellos, que en ocasiones nos sorprenderán y despertarán nuestro afán de conocer más cosas sobre unos u otros lugares. 


			Ejemplo: PALACIO DE LINARES 


			Zona de influencia: la Cibeles-Café de Lyon-Puerta de Alcalá... 


			MONASTERIO DE SAN LORENZO DE EL ESCORIAL 


			Zona de influencia: El Escorial-Navalagamella-Robledo de Chavela-Fresnedillas-Valle de los Caídos. 


			Además hemos incluido una completa relación de estaciones de metro y carreteras que nos ayudarán a ubicarnos una vez hayamos emprendido la ruta escogida. 


			Esperamos que esta guía les sirva de ayuda. 


			
	    

	 	
	    
            

			 



			Los orígenes de Madrid 
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			El Paleolítico 


			

			 



			Según se sabe, las terrazas de los ríos Manzanares y Jarama estuvieron pobladas desde hace al menos trescientos mil años (véase mapa Madrid prehistórico). Para conocer qué pudo acontecer durante este largo período, debemos limitarnos —evitando caer en la fantasía— a los análisis que los arqueólogos han hecho de los restos encontrados, tales como vasijas, hachas de sílex y enterramientos, en lo que hoy se denomina Comunidad de Madrid. Estas culturas, hasta la expansión del islam hacia el siglo VIII d. C., están consideradas como antiguas. 


			En el Paleolítico se tiene constancia de que el clima (al menos durante los primeros doscientos mil años) era cálido. La vida era más sencilla para el hombre, que subsistía básicamente de la pesca, la caza y la recolección de frutos. Casi todos los poblados se asentaban en las cercanías de los ríos y no se aprecia la práctica de la agricultura. 
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			A pesar de que no se han encontrado restos humanos pertenecientes a este período, sí se sabe de la existencia del hombre por la abundancia de objetos de sílex hallados, por ejemplo, en el Cerro de los Ángeles, el Cerro Almodóvar o los areneros del Manzanares, tan denostado por los visitantes, que afirman que se trata de un minirrío, y que tanto ha aportado al desarrollo de la vida que hoy podemos conocer gracias a los estudios arqueológicos. Cuenta Josefa Otero Ochaíta que «el Manzanares tuvo una lozana juventud, en la que inundaba una amplia llanura cubierta de praderas y rodeada de árboles. Atrajo durante más de doscientos cincuenta mil años a pueblos recolectores de frutos y cazadores de elefantes, hipopótamos y rinocerontes que merodeaban en sus cercanías...».2 En efecto, en el Museo Municipal de Madrid se custodian los vestigios de la mandíbula de un mastodonte, varios colmillos de mamuts y hasta restos de hipopótamos —por increíble que nos resulte hacernos a la idea—, entre otras curiosas piezas. 
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			Colmillo de mamut hallado en Madrid (Museo Municipal). 

			
			
			 

			

			Sin embargo, hace cien mil años el clima cambió. Se hizo más frío y muchos animales abandonaron la zona en busca de alimentos. Lo mismo tuvo que hacer el hombre, que se vio obligado a seguirlos para no perecer. Aun bajo esta circunstancia, algunos pueblos tomaron la determinación de permanecer allí, cobijados en cuevas y cubriendo sus cuerpos con pieles. 


			De esta etapa tan dura no hay tantos restos, aunque los que se han hallado son técnicamente más avanzados (Paleolítico superior). Las puntas de las flechas estaban confeccionadas con mayor eficacia y había gran diversidad de utensilios. Se hablaría ya de cultura Solutrense. 


			Volviendo a los areneros del Manzanares, cabe señalar que las primeras hachas de sílex fueron encontradas durante un estudio geológico emprendido por Casiano del Prado en 1862, en el Cerro de San Isidro. Estos descubrimientos revolucionaron muchas de las teorías reinantes en aquel tiempo. 


			En la actualidad, la calidad de los instrumentos desenterrados hace que este yacimiento esté considerado como uno de los más relevantes del Paleolítico inferior de todo el continente europeo. 


			

			 



			El Neolítico 


			

			 



			De este período no se conservan tantos vestigios como los descubiertos en el Paleolítico. Hoy en día sólo se pueden considerar pertenecientes a esta cultura la cueva del Aire, sita en Patones de Abajo, y un enterramiento en el arenero de Valdivia hallado en una fosa, en el que apareció un brazalete de piedra y un vaso de cerámica. 


			Se cree que la cultura que habitó en la cueva del Aire hacia finales del cuarto milenio a. C. empleaba la ganadería y utilizaba la cueva como habitáculo y a la postre como enterramiento. 


			Además, los arqueólogos creen que los hombres del Neolítico madrileño estuvieron influidos por otros, mucho más avanzados, que conocían el uso de la metalurgia. 


			

			 



			La Edad del Bronce 


			

			 



			A partir del segundo milenio —como ya hemos explicado— llegaron a la provincia de Madrid pueblos tecnológicamente más desarrollados que venían en busca de estaño y cobre. Algunos permanecerían durante cierto tiempo para extraer los metales. Estas culturas se denominan de los vasos campaniformes, por la forma que daban a sus vasijas. 


			Se tiene constancia de que se asentaron principalmente en las cercanías de Torrelaguna, Villalba y Patones, así como en los valles de los principales ríos madrileños.Trajeron la metalurgia del cobre y enterraron a sus muertos junto a vasijas, aunque no a todos. Parece ser que había clases más acomodadas que desarrollaron esta costumbre. La mayoría de los enterramientos eran individuales, aunque en la necrópolis de Ciempozuelos, las cuevas de Patones, Torrelaguna y en el dolmen de Entretérminos (Collado-Villalba),3 había varias fosas juntas. 


			Vestigios propios de esta cultura han sido hallados en lugares tan dispares como Hungría, Gran Bretaña, Portugal o el norte de África. Esto intrigó sobremanera a los investigadores, que rápidamente hicieron sus cábalas intentando explicar su origen. Por ejemplo, Castillo sostuvo en 1928 que la génesis estaba precisamente en Ciempozuelos, aunque hoy en día, gracias a la prueba del carbono 14, se sabe que la mayoría de los pueblos prehistóricos se difundieron ampliamente en varios lugares. 


			

			 



			La Edad del Hierro 


			

			 



			En torno al año 500 a. C., varios pueblos celtas de génesis indoeuropea cruzaron la sierra madrileña. Así lo atestiguan los enterramientos de incineración, la cerámica hecha ya con torno y los útiles de hierro descubiertos. 


			Los celtas observaron que ésta podía ser una buena zona para asentarse por las óptimas condiciones para el desarrollo de la ganadería, su principal actividad. Todo ello no impidió que siguieran siendo nómadas, puesto que su forma de vivir dependía en gran medida del clima. En verano buscaban los lugares más altos, mientras que en las estaciones invernales se desplazaban a las márgenes de los ríos y los valles. 


			El hecho de que los celtas se asentaran en tierras madrileñas no fue óbice para que los pueblos levantinos (llamados íberos) pudieran también compartir este espacio vital. A consecuencia de esta cohabitación se produjo un sincretismo4 entre ambos pueblos que se puede apreciar examinando los objetos hallados, tales como broches y cerámicas célticos y cerámicas con círculos concéntricos y hebillas levantinos. 
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			Los poblados más relevantes son los de Ecce Homo y El Viso en Alcalá de Henares; el enterramiento de incineración de mayor datación es el de La Torrecilla (Getafe). La existencia de ofrendas por voto, sacrificios y banquetes de carácter funerario demuestra un complejo sistema de creencias. Es decir, existían componentes ritualísticos. En La Torrecilla se encontró una urna con huesos quemados, varios trozos de metal, un punzón, vasos de cerámica y dos ollas. Además, en este mismo emplazamiento se halló un brazalete de oro de veinticuatro quilates que se ha convertido, sin lugar a dudas, en la primera joya de la orfebrería madrileña. 


			

			 



			La época romana 


			

			 



			Varias legiones romanas que buscaban riquezas y tesoros se adentraron en la Celtiberia hacia mediados del siglo II a. C. Pese a sus métodos abusivos, no les resultó sencillo instalarse: tardaron alrededor de veinte años en llevar a cabo la dominación. Estas huestes fijaron sus campamentos cerca de las acrópolis carpetanas, tales como Titulcia, Patones o El Viso, y buscaron la ayuda de los mandatarios de cada lugar para la recaudación de impuestos, que se hizo de forma taxativa. 


			Los romanos crearon una compleja red viaria para facilitar el desplazamiento de sus legiones. A pesar de que Madrid y sus alrededores carecían de interés económico para ellos, las vías romanas se dirigían a Madrid, ya que su situación geográfica así lo exigía (véase mapa Madrid romano y visigodo). 


			Una de las vías pasaba por Titulcia para dirigirse después a Segovia y desembocar en la Ruta de la Plata. También atravesaba Meacum (la Casa de Campo) y Torrelodones. 


			La segunda vía unía Mérida con Zaragoza siguiendo las márgenes del río Tajuña hasta Arganda, para dirigirse hasta Complutum (Alcalá de Henares) y continuar por el valle del Henares hasta dejar los límites de la provincia. La principal ciudad romana en Madrid fue sin duda Complutum. 


			En el resto de la provincia son de destacar las villas como las de Carabanchel, donde quedó al descubierto un mosaico de tema dionisíaco alegórico de las Cuatro Estaciones,5 la Casa de Campo, La Torrecilla o Villaverde Bajo, donde se encontró una cabeza de sileno6 del siglo III-IV d. C. 


			Con la romanización se hizo patente el desarrollo de la propiedad privada en detrimento de la pública. Los antiguos pobladores vivían bajo el yugo romano, no exentos de numerosas incomodidades debido a las malas cosechas y los tributos que debían pagar. Éstos fueron motivos suficientes para hacerles vender sus tierras y obligarlos a trabajar, en condiciones infrahumanas, como asalariados en las villas romanas. No obstante, la crisis del Bajo Imperio trajo consigo el despoblamiento, que afectó a la propia Complutum a partir del siglo V d. C. y que provocó un largo periodo de letargo en todos los sentidos. 


			

			 



			Los visigodos 


			

			 



			Del siglo VI d. C. datan los primeros vestigios visigóticos hallados en la provincia de Madrid. Cercana a Complutum se estableció una avanzadilla que se cree estaba situada donde en la actualidad se halla la iglesia de los santos Justo y Pastor. Este lugar fue tremendamente importante porque allí estaban emplazadas siete necrópolis, lo que da una idea de su numerosa población en aquel tiempo. 


			Los cuerpos se colocaban en fosas excavadas y se cubrían con losas de piedra. Junto a los muertos, en la mayoría de los casos se han encontrado objetos de poco valor —cuchillos, anillos, etc.—, a excepción de los enterramientos de Daganzo de Arriba, donde parece que los muertos eran de cierta alcurnia, ya que los objetos descubiertos, tales como anillos de oro y plata, armas, platos metálicos... así lo atestiguan. 


			El segundo emplazamiento de importancia, después de la Complutum renovada por los visigodos, era Talamanca, donde también se han descubierto restos, como un templo bajo la ermita de los Milagros. 


			Otros vestigios dignos de mención se han encontrado en La Torrecilla (Getafe), así como en el lugar que ahora ocupa la actual Casa de Campo, en Colmenar Viejo, la sierra de Guadarrama y Torrelaguna, entre otros. 
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			El Madrid del islam 


			

			 



			En 711 comenzó la expansión del islam por la península Ibérica. Según parece, los habitantes de las zonas montañosas del norte de África llegaron a la región de Madrid sobre esta fecha, ya que se ha encontrado en el yacimiento de Los Navalvillares, en Colmenar Viejo, una moneda acuñada en el citado año. Además, existen restos del siglo VIII en La Pedriza y La Cabrera. 


			Puesto que al comienzo de la invasión tanto los recién llegados como los pueblos invadidos no tenían autoridades con las que desarrollar pactos de rendición, tuvieron que entenderse con la nobleza y los dirigentes eclesiásticos. Los musulmanes exigieron tributos y tierras a cambio de tolerar la religión imperante y las costumbres de los cristianos. 


			La mayor complicación surgió cuando a mediados del siglo VIII el emirato andalusí se separó del Imperio islámico y se organizó como Estado. Entonces, las provincias se subdividieron en coras o distritos municipales, con excepción de las áreas cercanas a los territorios cristianos, consideradas como peligrosas, por lo que se creó una división en marcas o provincias vigiladas por los militares. 


			En lo referente al objeto de esta guía, la Marca Media tenía su capital en Toledo y se extendía por las actuales comunidades de Castilla-La Mancha y Madrid. La principal misión de los militares era la vigilancia de las fronteras naturales como la sierra de Guadarrama y Somosierra, para evitar las incursiones cristianas. De este modo, podían dar la voz de alarma a Toledo. 


			Por ello, existen pequeñas atalayas levantadas por los musulmanes en muchos puntos de la Comunidad de Madrid con fines defensivos, como la de Torrelodones, una de las que mejor se han conservado (véase en la página siguiente mapa Marca Media, siglo XI). 


			Además se renovaron las calzadas construidas por los romanos. Todo ello requería dinero, que los musulmanes obtuvieron principalmente de los tributos impuestos tanto a los mozárabes7 como a los judíos, que no aceptaron de buen grado estas imposiciones, lo que desencadenó importantes revueltas. 


			

			

			 



			Mayrit y Magerit 


			

			 



			Entre la gran cantidad de nombres que ha recibido Madrid a lo largo de su historia, figuran dos que han perdurado en la memoria colectiva. 


			Mayrit: parece ser que son los musulmanes los que inicialmente llaman así a Madrid. Se trata de un nombre compuesto por la palabra mayra (madre, matriz) y el sufijo it (lugar): el lugar de la matriz, o el arroyo madre. La evolución se habría producido al haber dos núcleos de población, el mozárabe y el musulmán. A la postre, habría prevalecido el nombre de Madrid, derivado del Matrice latino, por parte de los mozárabes. Para Javier Oliver Asín, Matrice habría sido el primer nombre de la Villa, el nombre del Madrid premusulmán. Según parece, Matrice aludiría al arroyo «madre» que fluía por el valle de la actual calle de Segovia, bajo el Viaducto. 


			Magerit: Madrid derivaría del árabe Magerit, «el fortificado», sin que esté clara esta etimología, aunque podría deberse a una evolución de Matrit, Madrit, hasta llegar al actual Madrid. 


			

			 



			La villa de las siete estrellas 


			

			 



			Madrid ha recibido este calificativo por su escudo. Según cuenta la leyenda, las siete estrellas figuran en él como recuerdo de las siete escuelas de astronomía que había en la ciudad durante la dominación musulmana. También, la tradición afirma que las estrellas hacen referencia a las siete necrópolis y/o colinas que antaño, al parecer, había en la Villa.


				No obstante, hay cierta discrepancia en estas informaciones, recogidas en numerosas obras sobre los orígenes de Madrid. Resulta complicado que hubiera siete escuelas de astronomía. Otros autores hablan más bien de que las estrellas y la osa representarían a la Osa Mayor o a la Osa Menor (ambas cosas han sido publicadas). Es cierto, sin embargo, que los eruditos musulmanes estudiaron materias como la medicina, las matemáticas, la química y la astronomía.


			

			 



			Ramiro II 


			

			 



			Los cronistas no tienen, en general, muy buena opinión de Ramiro II. No se sabe a ciencia cierta cuándo nació este rey de León, pero lo cierto es que llegó al trono siendo muy joven. Su reinado se prolongó desde 931 hasta 951. 


			Hijo de Ordoño II, al fallecer su padre fue nombrado gobernador del territorio Portucalense por su hermano Alfonso. Poseía un fuerte carácter y llevó al reino a la gloria y expansión, aunque parece ser que fue durante su reinado cuando empezó a percibirse el movimiento separatista que terminaría por dar nacimiento a Castilla como reino independiente. 


			En lo que respecta a la historia de Madrid, el hecho por el que se recuerda a Ramiro II sucedió en el verano del año 932, cuando realizó una incursión que causó grandes destrozos. Regresó años después, en el 950, junto con el conde castellano Fernán González. 


			Fue la antesala de la Reconquista, protagonizada, después de muchas otras intentonas, por Alfonso VI. 


			

			 



			El fuero de Madrid 


			

			 



			Otorgado por Alfonso VIII a principios del siglo XIII (1202), el fuero compila una serie de leyes y privilegios que afectaban a los madrileños. 


			El Fuero Viejo y la Carta de Otorgamiento se custodian en el Archivo General de la Villa. Está compuesto de veintiséis hojas de pergamino en medio folio que forman cuatro cuadernillos (falta el segundo), de ocho hojas cada uno, más dos hojas añadidas posteriormente. Está escrito en caracteres góticos y los epígrafes y capitales son de color rojo. 


			El texto comienza así: 


			«Ésta es la carta foral que elabora el Concejo de Madrid para honra de nuestro señor, el rey Alfonso, y del Concejo madrileño, a fin de que ricos y pobres vivan en paz y seguridad. 


			»¡La gracia del Espíritu Santo nos asista! Comienza el libro de los fueros de Madrid, para que ricos y pobres vivan en paz...» 


			De entre las ciento cuarenta y dos leyes que se recogen en el texto, algunas de las más curiosas tienen su origen en ofensas y agresiones. Por ejemplo, estaba penado «mesar» (tirar de la barba o pelo) los cabellos de alguien. En este caso la pena era una multa pagadera en maravedíes.9 Sin embargo, otro tipo de actos estaban penados con castigos físicos o incluso con la muerte. Por ejemplo, a «quien tuviera la obligación de pechar [pagar] caloña [multa]» y no pudiera hacerlo se le cortaban las orejas. De esta cruel forma el infractor quedaba expuesto a la vergüenza pública. 


			Además estaba prohibido el duelo o incitación al mismo. En este caso parece que los madrileños hacían caso omiso, porque ha sido una costumbre muy extendida hasta hace bien poco. Es interesante observar que el insulto estaba también penado, haciéndose referencia a varios en concreto. Veamos qué dice el fuero al respecto: «El hombre que a un vecino o a hijo de vecino, a una vecina o a hija de vecina, que a una mujer llamase “puta” o “hija de puta” o bien “leprosa”; también quien aplicara a un varón alguno de los vocablos vedados, “sodomita” o “hijo de sodomita” o “cornudo” o “falso” o “perjuro” o “leproso” [...] peche medio maravedí...». En este caso, sobra todo comentario. 


			Existen otras curiosas disposiciones como la prohibición de lavar tripas en las alcantarillas (entiéndase como puente), la obligación de entregar y declarar al Concejo el hallazgo de halcones, o las ordenanzas que prohíben arrojar estiércol «dentro de la Villa, por las calles». 


			Éstas son algunas de las ordenanzas más curiosas entresacadas del amplio texto que es el fuero de Madrid. En muchas de ellas el castigo era excesivo. No obstante, fueron redactadas con el ánimo de preservar la paz y la concordia entre los habitantes de la Villa. 


			

			 



			Las Cortes se reúnen por vez primera en Madrid 


			

			 



			En el transcurso de la Edad Media los reyes no tenían una capital estable. Marchaban de un lugar a otro forzados por las campañas militares de la Reconquista. Con ellos se trasladaba también todo su séquito, compuesto por secretarios, nobles y otros cargos de importancia. 


			Uno de los hechos más trascendentes para la Villa se produjo a comienzos del siglo XIV (1309), cuando el rey de Castilla y León Fernando IV el Emplazado (1295-1323) decidió celebrar las Cortes allí. El rey buscaba los apoyos necesarios para la conquista de Granada. 


			A este importante acto asistieron su madre, María de Molina, los infantes, sus propios hijos, además de los grandes maestres de las órdenes de caballería de Santiago y Calatrava, los nobles y los miembros del Concejo de las ciudades relevantes en aquel tiempo. 


			Allí se gestó la conquista de Granada, pero no prosperó, ya que fueron los Reyes Católicos quienes consiguieron llevar a cabo este objetivo casi dos siglos después. 


			Con posterioridad las Cortes volvieron a reunirse en Madrid en 1329 y 1335, bajo el reinado de Alfonso XI el Justiciero (1312-1350), que convirtió la Villa en capital cultural y fundó una escuela de gramática. 


			

			 



			Madrid pierde la corte 


			

			 



			Si existe un hecho irónico en el devenir de la Villa, ése sería la decisión de Felipe III, el primer rey nacido en Madrid, de trasladar la corte a Valladolid. Cuentan que en realidad no fue él quien la tomó, sino su valido el duque de Lerma, que tenía tierras por aquellos andurriales y había recibido una buena oferta por parte del concejo vallisoletano de obtener más beneficios si convencía al rey para que se trasladase. 


			En cualquier caso, lo que en principio comenzó como un rumor se convirtió en una triste realidad para los madrileños, que vieron como el 12 de septiembre de 1600 la decisión ya estaba tomada. 


			Don Diego de Barrionuevo —procurador de Madrid en las Cortes— ya había dado la voz de alarma unos días antes al enterarse de que el duque de Lerma había adquirido (seguro de salirse con la suya) dos villas en Valladolid, donde ya poseía con anterioridad otras tres. Además había comprado a los dominicos, por ochenta mil ducados, la Capilla Mayor de San Pablo, donde deseaba ser enterrado. 


			El 11 de enero de 1601 se publicaba el decreto del traslado de la corte y el rey marchaba a su nuevo destino, aunque lo hacía sin su esposa, a la que el cambio no le agradó y que iría días más tarde. 


			El traslado fue difícil, costoso y no se tomó de buen grado por los madrileños, que habían soportado los gastos que suponía albergar a la corte y que en ese momento se sentían tristes y engañados. Temían que la ruina se abatiera sobre Madrid... y no iban desencaminados. 


			Las rentas comenzaron a bajar. Nadie quería los recintos grandes, que tuvieron que ser cedidos gratuitamente con tal de que fueran cuidados por sus moradores. El comercio también cayó y la vieja capital se sumió en la tristeza y el abatimiento. 


			Afortunadamente para la Villa, el cambio duró poco tiempo, ya que el 4 de marzo de 1606 se decide el regreso de la corte a Madrid. Los habitantes de la Villa volvieron a recobrar la esperanza. Y es que el Ayuntamiento nunca desistió en su empeño de recuperar la corte; tuvo que negociar nuevamente con el duque de Lerma, al que ofrecieron una calle, y doscientos cincuenta mil ducados al rey para que regresase. El duque, aprovechando la baja de los precios de la Villa, compró nuevas propiedades a las que esperaba dar mayor rentabilidad. 


			Madrid volvió a ser la misma ciudad acogedora, festiva y bulliciosa, donde la leyenda se entremezcla con la historia. Esta fecha pudo haber sido decisiva para la Villa, aunque por fortuna para los «gatos» las aguas, en este caso del Manzanares, volvieron a su cauce. 


			
	    

	 	
	    
            

			 



			Las zonas astrológicas madrileñas 


			

			 



			Podría resultar muy interesante conocer algunos datos más sobre Madrid desde una perspectiva totalmente diferente: el caleidoscopio que nos ofrece la astrología. Por ello, pedimos a la astróloga Isabel Fernández Hearn que nos elaborara un «mapa astrológico» por barrios. He aquí algunas de sus conclusiones: 


			«Me he permitido una primera aproximación, experimental, no exenta de horas de trabajo. He tomado como centro el Palacio Real, verdadero núcleo embrionario de la ciudad y ancla histórica de su desarrollo como capital de primer orden. A su alrededor, radialmente, he dispuesto sectores astrológicos basados en la carta astral del día en que se puso la primera piedra de la reconstrucción borbónica. A continuación he procedido, con variable minuciosidad, al recuento en cada zona astrológica de los lugares más relevantes [...]». 


			

			 



			ZONA ARIES 


			

			 



			Barrios: Campamento, Casa de Campo sur, Pozuelo de Alarcón sur. 


			Simbolismo: Exteriorización, energía, acción, lo que empieza, el arranque, la mañana, la primavera, el mando, la energía, el impulso, la violencia, la virilidad, la juventud, las armas, el hierro [...]. 


			Comentarios: Teleférico, Casa de Campo sur, Albergue Juvenil Richard Schirmann, Hospital Brinzal de Aves Rapaces, Parque de Atracciones, Zoológico, estanque de la Casa de Campo (lindante con Piscis), Puente del Rey, ferrocarril suburbano. 


			

			 



			ZONA TAURO 


			

			 



			Barrios: Puerta del Ángel, Los Cármenes oeste, Lucero, Aluche, Las Águilas, Cuatro Vientos, Alcorcón. 


			Simbolismo: Voluntad, obstinación, materialismo, bellezas de la naturaleza, terrenos, vida campestre, la acción física y tangible, las cosas estables, la logística, la resistencia [...]. 


			Comentarios: Hospital Militar Central Gómez Ulla, paseo de Extremadura, Parque Regimiento de Artillería n.° 71, Escuela de Aplicación de Ingenieros, Agrupación Intendencia Reserva General, conjunto residencial Prado del Rey [...]. 


			

			 



			ZONA GÉMINIS 


			

			 



			Barrios: San Isidro oeste, Puerta Bonita, Vista Alegre, Los Cármenes este, Aluche este, Buenavista, Cuatro Vientos este, Puerta del Ángel este, Leganés. 


			Simbolismo: El trabajo intelectual, las relaciones, el comercio, los viajes cortos, los amigos de la infancia, los escritos, los vecinos, las publicaciones, la asimilación [...]. 


			Comentarios: Parque de Atenas, cementerio y parque de San Isidro, barrio de Goya, Prisión Provincial de Carabanchel, cementerio de Carabanchel, colonia Pan Bendito, cocheras de autobuses, Sanidad Militar, Hospital de Incurables [...]. 


			

			 



			ZONA CÁNCER 


			

			 



			Barrios: San Isidro este, Opañel, Comillas suroeste, Moscardó suroeste, Pradolongo, Zofío, Abrantes, Orcasitas, Orcasur suroeste, Los Ángeles, San Andrés, Buenavista este, San Cristóbal. 


			Simbolismo: El agua, los líquidos, lo fértil y fecundo, lo materno, la familia, los padres, los ancestros, las masas, la imaginación, la susceptibilidad, el autoengaño, la receptividad [...]. 


			Comentarios: Parque de Arganzuela, Glorieta de Pirámides, estadio Vicente Calderón (lindante con Géminis), paseo de Santa María de la Cabeza, Federación Española de Rugby, parque Ciudad de Los Ángeles [...]. 
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			ZONA LEO 


			

			 



			Barrios: Imperial, Acacias, Chopera, Legazpi, Almendrales, San Fermín Entrevías, Los Rosales, Butarque [...]. 


			Simbolismo: El fuego, los incendios, los caciques, los jefes, las fieras, la dominación, la importancia, las especulaciones, orgullo desmedido, lujuria, voluntad, ambición [...]. 


			Comentarios: Basílica de San Francisco El Grande, parque Tierno Galván, Mercamadrid, Pozo del Tío Raimundo, antigua cárcel de Yeserías (lindante con Cáncer), Puerta de Toledo, plaza de la Paja, Puerta de Moros, plaza de San Andrés [...]. 


			

			 



			ZONA VIRGO 


			

			 



			Barrios: Palacio sur, Embajadores, Acacias norte, Palos de Moguer, Pacífico, Atocha, Delicias, Adelfas, Numancia, Sandiego, Palomeras Bajas, Portazgo, Santa Eugenia, Vallecas, Fontarrón, Pavones, Vicálvaro [...]. 


			Simbolismo: La tierra, la honradez, la cooperación, la meticulosidad, la rectitud, el deber, la castidad, los trabajadores, los obreros, la modestia, los servicios [...]. 


			Comentarios: Mercado de la Cebada, Lavapiés, Museo del Ferrocarril, Cooperativa Hogar del Taxista, el Planetario (lindante con Leo), La Latina, el Rastro (lindante con Leo), la Plaza Mayor, Antiguo Hospital de San Carlos, Centro de Arte Reina Sofía, el Retiro sur, plaza de Tirso de Molina, Observatorio Astronómico Nacional [...]. 


			

			 



			ZONA LIBRA 


			

			 



			Barrios: Jerónimos, Ibiza, Goya sur, Fuente del Berro, Niño Jesús, Estrella, Media Legua, Ventas, Pueblo Nuevo, Marroquina, Vinateros, Simancas, Canillejas [...]. 


			Simbolismo: Asociaciones entre iguales, aire, llanuras, contratos, ecos de sociedad, buen gusto, ocio, lo racional, los ritos sociales, la seducción, el afecto amistoso, amor por el lujo [...]. 


			Comentarios: Museo del Prado, el Retiro norte, Casa de la Moneda, parque de la Fuente del Berro, el Pirulí, cementerio de la Almudena, Puerta del Sol, Chicote, Ateneo (lindante con Virgo), las Cortes, Cibeles, Círculo de Bellas Artes, Colón (lindante con Virgo), las Salesas (lindante con Escorpión), Biblioteca Nacional, Puerta de Alcalá, Banco de España, Casa de las Siete Chimeneas, zona gay de Chueca, Montera [...]. 


			

			 



			ZONA ESCORPIÓN 


			

			 



			Barrios: Justicia, Sol, Cortes, Castellana, Recoletos, Goya noroeste, Lista, Guindalera, Concepción, Quintana, Alameda de Osuna, Aeropuerto de Barajas, Prosperidad, Canillas [...]. 


			Simbolismo: Fuerzas ocultas, magia negra, destrucción, muerte, regeneración, vicio, el sexo, la venganza, el poder patente y oculto, la mafia, las multinacionales [...]. 


			Comentarios: Zona Ballesta, plaza de toros de Ventas (lindante con Libra), Embajada de EE.UU., colegio El Pilar, Parque de las Naciones, jardines Eva Duarte de Perón, el Tanatorio, Malasaña, Alonso Martínez, plaza de Santa Bárbara, Audiencia Nacional, Ministerio de Justicia [...]. 


			

			 



			ZONA SAGITARIO 


			

			 



			Barrios: Palacio norte, Argüelles, Universidad, Arapiles, Ríos Rosas, Vallehermoso, Cuatro Caminos, Valdeacederas, La Paz, El Viso, Costillares, Apóstol Santiago [...]. 


			Simbolismo: Lo extranjero, los viajes, navegación intercontinental, las aventuras, el comercio al por mayor, el ejercicio físico, danza y deportes, jerarquía política/eclesiástica, filosofía, el pensamiento elevado [...]. 


			Comentarios: Zonas adyacentes al barrio de Argüelles (estudiantes de fuera de Madrid y especialmente extranjeros), Reina Victoria (colegios mayores), plaza de Castilla (Juzgados), zona Azca, estadio de fútbol Santiago Bernabéu, Nunciatura Vaticana en Pío XII, colegio de los Padres Jesuitas, Templo de Debod [...]. 


			

			 



			ZONA CAPRICORNIO 


			

			 



			Barrios: Ciudad Universitaria este, Fuentelarreina, Peña Grande, Mirasierra, barrio del Pilar oeste, Valdezarza. 


			Simbolismo: Los lugares elevados, aislados e inaccesibles, las cimas rocosas, las luchas, obstáculos e impedimentos, las carreras brillantes, la política, la experiencia, la seriedad, el deber cívico, método, frialdad [...]. 


			Comentarios: Campus Complutense (lindante con Acuario), Paraninfo, La Vaguada, Ciudad de los Periodistas, Monte Carmelo, Sanatorio López Ibor, Dehesa de la Villa, parque del Oeste (zona Este), Cuartel General del Aire (Moncloa), paseo del Pintor Rosales, Delegación de Hacienda (lindante con Sagitario) [...]. 


			

			 



			ZONA ACUARIO 


			

			 



			Barrios: Casa de Campo norte, Ciudad Universitaria, Aravaca, Valdemarín, El Plantío, El Pardo. 


			Simbolismo: El aire, lo mental, la fraternidad, la cooperación, la electricidad, lo nuevo, imprevisto y desconcertante, lo excéntrico, lo colectivo [...]. 


			Comentarios: Escuela Nacional de Cerámica, la Rosaleda, Club de Campo, palacio de la Moncloa, Hipódromo de la Zarzuela, monte de El Pardo, Pista de Aeromodelismo, Tejar de Somontes, CESID [...]. 


			

			 



			ZONA PISCIS 


			

			 



			Barrios: Casa de Campo, Aravaca sur. 


			Simbolismo: El mar, el océano, la variabilidad, el silencio, la discreción, lo apacible, el disimulo, la hospitalidad, la compasión, el engaño, la adicción, los paraísos artificiales, la generosidad, los venenos, el contacto con otros mundos, los médiums, lo mórbido [...]. 


			Comentarios: Paseo de la Florida, Casa de Campo norte, Somosaguas, Húmera, La Florida (lindante con Acuario), El Plantío (lindante con Acuario) [...].10 


			
	    

	 	
	    
            

			 



			Primera parte 


			

			 



			Madrid capital 


			
	    

	 	
	    
            

			 



			Zona 1 


			

			 



			El Real Sitio del Buen Retiro 


			y el Ángel Caído 
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			El Retiro, el simbolismo del Ángel Caído y otros misterios 


			

			 



			El Real Sitio del Buen Retiro fue edificado en el siglo XVII bajo el reinado de Felipe IV, para disfrutar de un lugar tranquilo, cómodo y bello donde poder retirarse cuando el monarca lo creyera oportuno. En 1630 se realizaron las primeras obras. Poseía palacio y jardines. Actualmente sólo quedan estos últimos. Consta de ciento cuarenta y tres hectáreas11 y posee varias entradas, como las de la calle de Alcalá, la puerta de la plaza de la Independencia y la de la calle de Alfonso XII (llamada también Puerta del Angel Caído). Si entramos por esta última atravesaremos un paseo que nos conducirá directamente al monumento dedicado a Luzbel, el Ángel Caído. Esta estatua fue inaugurada el 29 de abril de 1880 y aunque se dice que, por su temática, es única en el mundo, en realidad existe otra en la localidad de Tandapi (Ecuador). 


			La fuente fue diseñada por José Urioste y es obra del escultor madrileño Ricardo Bellver. Resultó premiada en la Exposición Nacional de 1870 y posteriormente fue adquirida por el Ministerio de Fomento. 
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			El Ángel Caído (Retiro). 


			

			 

			
			
			
			Luzbel es el único personaje que aparece en el monumento, a excepción de la serpiente, que representa el pecado de la soberbia y que puede contemplarse enroscada en su brazo, pierna y torso. De esta forma lo inmoviliza. Los entendidos en arte afirman que la originalidad del Ángel Caído se encuentra en que Luzbel aparece solo. 


			Desde el punto de vista esotérico, Luzbel o Lucifer simboliza el conocimiento de lo arcano. Del griego proviene precisamente el nombre y su significado: el encargado de portar la luz. Lucifer se asocia al mito griego de Prometeo, que sustrajo el fuego de los dioses para acercarlo a los hombres. 


			Manuel Seral Coca, profesor de ocultismo en Barcelona, se refiere a este personaje del siguiente modo: «[...] Lucifer, o hacedor de Luz, es, en cambio, el impulsor ígneo en contraposición a la congelación y cristalización de Satán. Es la fuerza primordial que nos hace evolucionar, que nos empuja a lo alto. Es la fuerza generadora tanto en el sentido más primario como en el sentido de fuerza que impulsa la creatividad y la genialidad [...]».12 
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			En un principio estuvo colocada en este lugar la ermita de San Antonio de los Portugueses y posteriormente se situó aquí la Fábrica de Porcelana «de la China», para acabar convirtiéndose en el emplazamiento del Ángel Caído.13 


			Desde la estatua, subiendo por el paseo de la República de Cuba se llega al estanque, que para los curiosos mide 250 por 125 metros, y donde se pueden alquilar barcas. Siguiendo por este mismo paseo, alcanzamos la plaza de Honduras, lugar en el que se encuentra instalada la Fuente de la Alcachofa, construida en tiempos de Carlos III. Esta fuente estuvo situada anteriormente en el paseo del Prado hasta que en 1880 José Urioste14 ordena su traslado al Retiro. En ella, una columna con las armas de Madrid es sujetada por una nereida y un tritón. 


			Muy cerca de allí, detrás del estanque, aunque suele pasar bastante inadvertida, puede verse la Fuente Egipcia. Fue terminada en 1850 y sólo pueden contemplarse dos esfinges laterales, pues falta el ídolo al que custodiaban. Pocos saben que esta fuente era un depósito de agua. También era denominada «la Tripera» porque la vasija del agua tiene cierta similitud con los vasos funerarios que se empleaban en el antiguo Egipto. 


			Otros lugares curiosos del Retiro son, por ejemplo, la ermita románica, de la que sólo se conservan algunos restos. La ermita fue dedicada en Ávila en 1232 a san Pelayo y san Isidro y, tras ser donada por Emilio R. de Nicolau al Estado, éste la trasladó a los jardines del Museo Arqueológico. Sin embargo, desde 1897 puede contemplarse en el parque. 


			Además de la ermita románica hubo otras, hoy totalmente desaparecidas: 


			

			 



			[image: ]  San Blas: construida en 1588 donde hoy se encuentra el Observatorio Astronómico. Este santo tenía fama de curar las afecciones de la garganta. Su fundador, Luis de Paredes Paz, gastó toda su herencia en la ermita, por lo que tras su muerte su viuda e hijos quedaron prácticamente en la ruina. 


			[image: ]  San Pablo: se sabe que ya estaba construida antes del año 1663, pero se ignora cuándo y por quién. La portada imitaba en cierta forma a las de las villas romanas. Poco después fue devastada por el fuego y tras su reconstrucción en 1745 cambió su funcionalidad y fue utilizada como vivienda de don Isidro Nicolás de Montúfar, el intendente del Sitio. 


			[image: ]  San Juan: emplazada donde hoy se encuentra el Palacio de Comunicaciones, era la más grande de todas las ermitas del Retiro. Fue concebida para servir de vivienda del alcaide y se terminó en 1634 por Juan de Aguilar. En realidad la ermita formaba parte de la residencia donde Gaspar de Guzmán (conde duque de Olivares), valido de Felipe IV, organizó su biblioteca privada y hospedó, según explica M.ª del Carmen Simón Palmer en El Retiro. Parque de Madrid, a un alquimista llamado Vicenzo Massimi, para que ejerciera sus artes transmutatorias. 


			[image: ]  San Bruno: acabada en 1635, tenía una fuentecilla a la entrada. El mecenas de esta construcción fue un judío portugués, Manuel Cortizos de Villasante, que anhelaba ganar los favores de la Corona. 


			[image: ]  San Jerónimo: se hallaba justo delante del estanque grande, y muy cercana a San Bruno. Juan de Aguilar fue el artífice (1634-1635). Antonio Herrera construyó además un grupo de Reyes Magos y otro dedicado a Venus y Adonis. 


			[image: ]  San Isidro: no muy lejana al palacio. En la parte trasera había un estanque con el mismo nombre en el que se pescaba. Incluso tenía una isleta a la que había que llegar en barca. En 1637 la condesa de Olivares organizó un concierto de música y los propios monarcas llegaron en barco. 


			[image: ]  San Antonio de los Portugueses: fue terminada en 1637 y puede afirmarse que era la más importante. El nombre15 nos da idea de que nuevamente fueron nuestros vecinos del oeste quienes costearon la construcción de la ermita. De planta cuadrada y chapitel, poseía columnas de mármol y alabastro. Dos altares dedicados a santa Isabel y san Gonzalo podían ser contemplados en su interior. 


			[image: ]  Santa María Egipciaca: sabemos poco de ella, pero parece que estaba cercana al convento de Atocha y a San Antonio de Padua. Más tarde se convirtió en almacén. 


			

			 



			Muchas de estas ermitas estaban situadas cerca de grutas o cavidades artificiales. Ello no parece casual, aunque se ignora la razón de esta circunstancia. Tal vez, además de la función religiosa, se persiguiera algún otro fin, como el de crear un ambiente misterioso a la par que romántico. 


			Además de las numerosas ermitas también cabe destacar otros lugares como la llamada Casa de Fieras, construida bajo el reinado de Fernando VII. En este lugar, ocupado actualmente por las oficinas del parque, tenía el monarca su gabinete, forrado de raso y decorado con gran cantidad de animales disecados. También poseía algunos animales vivos, como monos, llamas peruanas, gacelas, cabras egipcias o una elefanta que se encontraba frente a lo que hoy es la Rosaleda. En 1863, Pizarro —que así se llamaba la elefanta por un error no subsanado a tiempo— logró burlar a sus cuidadores y escapó, llegando hasta una tahona donde comió a placer, hasta que fue nuevamente reconducida a sus «aposentos». 


			También descubrimos la Puerta de Pacífico o Puerta de Dante Alighieri (1265-1321), dedicada al famoso poeta florentino que escribió la Divina Comedia. 


			Otra de las fuentes que conviene mencionar es la Fuente de los Galápagos o de Isabel II. Algunos ignoran que este segundo nombre es el que en realidad le corresponde, ya que el monumento fue construido en honor al nacimiento de esta reina. Inaugurada en 1832, en un principio estuvo enclavada en la Red de San Luis, pero a finales del siglo XIX se instaló definitivamente en el Retiro. En ella pueden verse dos ranas, dos galápagos, una iguana y unos niños rodeados por delfines, entre otros elementos decorativos. 


			En el paseo de Fernán Núñez, muy cerca de la Casa de Fieras, se puede observar la estatua de Hércules y el León. El héroe introduce su mano, sin expresión de temor, entre las fauces del león de Nemea, que se resiste a devorarle. Independientemente del mito ya conocido del poderoso Hércules, conviene señalar un aspecto simbólico que aparece reflejado en uno de los arcanos mayores del tarot. Se trata del arcano número VIII, «la Fuerza», llamada también la hija de la espada incandescente. Se asocia con el signo de Leo. 


			La Fuerza, aunque aparece representada por una figura femenina, tiene cierta analogía con Hércules. ¿Por qué? Si observamos este arcano descubrimos a la Fuerza como una mujer que introduce sus manos en la boca de un león con el fin de cerrársela. El animal, lejos de revolverse contra ella, no opone resistencia, lamiendo incluso mansamente una de sus manos. La meditación de esta carta nos ayuda a conocer el verdadero significado de esta acción: «[...] La Fuerza, una mujer espiritualmente disciplinada, cierra con facilidad la boca de un león con las manos. Por darse cuenta de que ella es un  espíritu eterno, es capaz de vencer todos los obstáculos y  resistencias que encuentra en su camino. No está limitada por la carne [...]».16 Hércules (el lado masculino) y la Fuerza (el femenino), pese a sus diferencias tienen grandes similitudes y se complementan, ya que ambos son poderosos por el desempeño de la disciplina espiritual, que es la que les confiere el poder para luchar contra la adversidad. 


			En el patio de entrada al palacio se construyó la «Leonera», ubicada en este lugar para que los monarcas pudiesen observar desde las ventanas las constantes peleas entre los animales allí confinados. A este respecto, M.ª del Carmen Simón Palmer comenta: «[...] El príncipe Baltasar Carlos tuvo preferencia por este local y era una de las exhibiciones que se celebraban en honor de los extranjeros ilustres que llegaban a la corte. El 31 de octubre de 1631 lucharon un león, un tigre, un oso y un toro, con triunfo del león; el mes de octubre de 1638, en las fiestas por el bautismo de la Infanta, hubo sortijas, estafermo17 y el tercer día peleas de leones y tigres [...]».18 


			Actualmente, este enorme parque es una especie de colonia donde se pueden encontrar toda clase de colectivos que desarrollan infinidad de actividades, como los echadores de cartas, que colocan sus pequeñas mesitas al pie del estanque y atienden a diario a los curiosos que desean «atisbar» lo que acontecerá en los años venideros. Pero no son los únicos, también los titiriteros, los vendedores ambulantes, los hombres estatua, los artistas, entre otros, eligen el Retiro como punto de reunión. 


			

			 



			RELIGIÓN 


			

			 



			En Madrid, como en otras muchas ciudades del mundo, han surgido toda clase de grupos que pretenden promulgar su «verdad» frente a una sociedad que consideran deshumanizada y carente de valores éticos. 


			Muchos de estos grupos (denominados por los expertos sectas, entendiendo este término como una parte de una clase o de una colectividad que presenta caracteres peculiares) han adoptado la capital como su centro de operaciones e incluso han acuñado algunos lugares para ellos «sagrados» por transmitir determinadas vibraciones que, según dicen, les son propicias para combatir el «mal». 


			Carlos Coloma es un conocido sociólogo y activo investigador de estos grupos. Gran parte de sus trabajos, publicados tanto en revistas especializadas como en otras de información general, tienen relación con las sectas. Gracias a su valiosa ayuda hemos descubierto aquellos puntos del Retiro en los que dicen que se concentran «poderosas energías»... 


			Estos emplazamientos, de los que ya se habló con anterioridad (monumento al Ángel Caído, el estanque en la zona donde se colocan los echadores de cartas), vuelven a cobrar protagonismo a causa de Willy Contreras19 y sus seguidores, que consideran estos lugares como centros de evangelización en los que, según dicen, hay mucho trabajo por hacer. 


			En su opinión, es una deshonra que exista en el Retiro un monumento dedicado a la figura del diablo y que para colmo se consienta a los echadores de cartas trabajar junto al estanque durante todo el año. 


			Según sus propias declaraciones a Radio Amistad en el verano de 1996, el motivo de elegir el Retiro es muy concreto y fácil de comprender: «[...] Sí, porque era un trono de Satanás, donde tenía asentado [...] y digo tenía porque creemos que realmente han sido quebrantados los yugos. Tienes ahí por un lado el Ángel Caído, tienes el centro donde están los que echan las cartas [...], el punto equidistante era el sitio donde nos hemos puesto [...] para eliminar la influencia. Y en aquello que era el trono del diablo estamos levantando el nombre de Jesucristo [...]». Suponemos que los echadores de cartas tendrán mucho que decir al respecto, entre otras cosas porque su clientela se ha visto mermada, y es que Contreras afirma: «[...] Nos sentimos cada vez con más autoridad. Estamos quitando autoridad a aquel lugar. La policía, cuando vino el otro día y nos dijo que ellos [se refiere a los echadores de cartas] protestaban por la clientela que les quitábamos, tuvimos la oportunidad de declarar y no tuvimos absolutamente ningún problema [...]».20 Desde luego, ésta es su versión de los hechos, pero ante todo lo expuesto nos preguntamos si más que un centro de evangelización, el Retiro no está a punto de convertirse en un auténtico campo de batalla. 


			Otro grupo que considera el Retiro como lugar «sagrado», aunque por motivos bien distintos, es la Iglesia de la Unificación, liderada a nivel mundial por el Reverendo Moon, un surcoreano que tiene por costumbre elegir en cada ciudad donde se instala un «centro de poder» energético. En Madrid el lugar escogido ha sido el Retiro, al que se desplazan sus seguidores —según comenta Coloma— para realizar ciertos rituales destinados a recoger la «energía universal», además de ejercer en él una importante labor proselitista y de captación. De hecho, en otras ciudades este grupo ha llegado a comprar emblemáticos emplazamientos, lo que aún no han conseguido en Madrid, y es que el parque fue concebido para el disfrute de todos los madrileños. 


			Tampoco faltan las personas interesadas en la figura del diablo que se acercan al monumento en espera de recibir su inspiración. 


			

			 



			FENÓMENOS ACTUALES 


			

			 



			Sólo basta darse un paseo por el Retiro para darse cuenta de que allí confluyen toda clase de nacionalidades, razas y creencias. Asimismo, es un lugar propicio para los rituales, y de hecho tenemos constancia de que en la actualidad se están realizando, pues hemos podido asistir al levantamiento, por parte de la Policía Municipal, de curiosos y extraños objetos hallados justo donde la noche anterior se había celebrado un ritual propio de los cultos sincréticos, que cada vez con mayor frecuencia, producto de la llegada a nuestro país de inmigrantes procedentes de países como Cuba, Brasil o la República Dominicana, se llevan a cabo en España. 


			El 28 de enero de 1997 encontramos por casualidad restos de maíz mezclado con trozos de coco, puros, arroz y plumas que habían pertenecido a seis palomas a las que se les había arrancado la cabeza, además de haber decapitado a varios gallos. 


			Tras estudiar atentamente el improvisado escenario del ritual nos fijamos en que el lugar no parecía haber sido escogido al azar, ya que los restos se encontraban justo en una bifurcación de caminos, a los pies de una estatua que allí se alza, la de Diana Cazadora, además de estar muy próximos a un canalillo por donde fluía el agua. 


			 



			[image: ]


			 



			Estatua dedicada a Diana Cazadora en el Retiro. 


			

			 




		Todo ello hace sospechar que los oficiantes eligieron el sitio ex profeso. El cruce de caminos o encrucijada es el lugar destinado para depositar ofrendas tras haber realizado alguna petición a los orishas o dioses, lo cual, evidentemente, ese día requería el sacrificio de animales. También es importante, en algunos casos, que la ceremonia se celebre cerca del elemento Agua, ya sea mar, lago, río o canal, como en este caso. Parece ser que este tipo de restos se encuentran de vez en cuando en el parque. El hecho trasciende sólo si se da la circunstancia de que pase por allí algún investigador que dé cuenta de lo sucedido. 


			
	    

	 	
	    
            

			


			Zona 2 


			

			


			El palacio de Linares 
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			El palacio de Linares 


			

			


			«¡Mamá!, ¡mamá!... ¡Nunca oí decir mamá!», era una de las supuestas psicofonías21 que se difundieron a bombo y platillo a finales de mayo de 1990. La polémica estaba servida: ¿habitaba un fantasma en el antiguo y medio derruido palacio de los marqueses de Linares? 


			Al poco tiempo una multitud de madrileños, curiosos y ávidos de fuertes emociones, se agolparon a las puertas del magnífico edificio que albergara en su día a los enigmáticos marqueses. La noticia dio la vuelta a la Península y llegó a traspasar nuestras fronteras. ¿Qué estaba ocurriendo en aquel lugar? 


			Inmediatamente el palacio se convirtió en un circo por el que pasaron pretendidos videntes e investigadores de lo paranormal de dudosa reputación. Todos anhelaban aclarar el misterio para cobrar así fama nacional. Sin embargo, ante tanto revuelo, el supuesto fantasma de Raimundita se negaba a hacer acto de presencia. 


			Todo saltó a la palestra a causa de unas supuestas psicofonías que se habían obtenido en el interior de este recinto. Voces desgarradoras empezaron a ser difundidas en todos los medios de comunicación: 


			«Yo también estoy aquí, como tú.» 


			«Mi hija descansa.» 


			«Mi hija Raimunda, nunca oí decir mamá.» 


			«Perdón.» 


			«¡Asesinos, asesinos!» 


			«Estamos aquí para la eternidad.» 


			Para las personas acostumbradas a escuchar este tipo de registros, las voces resonaban demasiado claras y precisas. Algo no encajaba... 


			Rápidamente comenzaron a aparecer leyendas de un morbo cada vez más acusado relacionadas con la vida de los marqueses. Algunos «expertos» querían explicar las fantasmagóricas psicofonías obtenidas al hilo de la historia oculta y olvidada de los marqueses. 
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			La leyenda oculta de los marqueses 


			

			


			Según lo que se especuló aquellos días, don Mateo Murga Michelena, más conocido como el Indiano por amasar gran fortuna en América, tuvo un hijo con doña Margarita Reolid Gómez, al que llamaron José de Murga y Reolid. Éste fue educado en un ambiente liberal y se le aconsejó que cuando se casara lo hiciera por amor, sin importar la condición económica de su futura esposa. 


			Al crecer, José se enamoró de una joven de condición humilde. Ya que sus progenitores parecían muy abiertos, se decidió a comunicárselo a su padre, que para su sorpresa se opuso radicalmente a la relación y envió a José a Inglaterra de inmediato. 


			Según prosigue la leyenda, no había llegado el joven a aquel país extranjero cuando fue informado de la repentina muerte de su padre. Poco después, sin el consentimiento paterno, contrajo matrimonio con la joven que tanto le había encandilado, que no era otra que Raimunda de Osorio y Ortega. Sin embargo, ordenando los papeles de su difunto padre halló una carta dirigida a él (que el marqués nunca llegó a enviar), en la que le explicaba por qué se oponía a esa relación. Y es que su amada —con la que acababa de casarse— era en realidad su hermanastra, fruto de las relaciones del marqués con una cigarrera de Madrid. 
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			El palacio de Linares en una imagen antigua (obsérvese el detalle  del coche de caballos). 


			

			
			
			
			Cuando el matrimonio tuvo conocimiento de este hecho, quedaron abatidos y se dirigieron al papa León XIII, que les concedió una bula denominada Casti Convivere, que autorizaba a los jóvenes esposos a vivir bajo el mismo techo, pero en castidad. Como los infortunados marqueses no habían tenido descendencia, decidieron prohijar a una niña a la que llamaron Raimundita y que se apellidaba Avecilla y Aguado. 


			En 1873, el rey Amadeo I de Saboya concedía al matrimonio por Real Despacho los títulos de primeros marqueses de Linares y vizcondes de Llanteno. Ese mismo año, el marqués mandaba construir un palacio en la madrileña calle de Alcalá, a la altura del número 55, donde se trasladaron a vivir los tres una vez acabado. 


			Sin embargo, ésta es sólo la leyenda, porque la realidad es muy distinta. Cuando en la hoy desaparecida APCM (Asociación Parapsicológica de la Comunidad de Madrid) decidimos llevar a cabo una investigación sobre el olvidado palacio, lo primero que quisimos desentrañar fue qué había de cierto en la leyenda y sus variantes, a cuál más estrambótica. Así pues, nos pusimos en contacto con el Centro de Estudios Parafísicos Hynek de Jaén, que ante todo lo publicado habían elaborado


			

			

			

			

			

			

			


			LA INVESTIGACIÓN DE LA ASOCIACIÓN PARAPSICOLÓGICA DE LA COMUNIDAD DE MADRID 


			

			


			

			

			

			

			


			

			

			

			

			

			

			


			

			


			

			


			

			

			
			
			
			

			

			

			

			

			


			

			


			

			

			
			
			
			
			

			

			

			

			




			

			


			CIBELES, DIOSA PAGANA DE LA VILLA 


			

			


			

			

			

			

			

			

			


			La fábula 


			

			


			

			

			

			

			

			

			

			


			El café Lyon y las tertulias de la Ballena Alegre 


			

			


			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			


			MISTERIOS DE LA CORTE 


			

			


			La Puerta de Alcalá 


			

			


			

			

			


			

			


			

			

			
			
			
			

			

			


			INQUISICIÓN 


			

			


			

			

			


			

			

			

			

			

			


			ARQUITECTURA CURIOSA 
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